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EL AMOR VENCE A LA MUERTE 
 

 El evangelio pone en boca de una mujer, Marta, la confesión de fe 
por excelencia (los otros evangelistas la han puesto en boca de Pedro): 
«Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que 
venir al mundo». Es una mujer la que reconocerá en Jesús al Mesías 
esperado, al Unigénito de Dios. 
 Tanto Marta como María y su hermano, Lázaro, representan a los 
seguidores de Jesús, en el que hay mujeres y hombres, en situación de 
igualdad, porque así lo ha querido el Maestro. La fe de estas dos hermanas 
hará posible el milagro de la resurrección de su ser querido. Jesús es «la 
resurrección y la vida». Y este es el mensaje central del evangelio de hoy. 
El Dios de Jesús es el Dios de la vida. Su muerte nos ha liberado para la vida 
y nos incorpora a Él, a su resurrección y su vida.  
 No podemos vivir miedosos y cautivos de la muerte, pudiendo estar 
vinculados con el que es la resurrección y la vida. Salgamos de nuestros 
sepulcros. 
 
Ambientación de las lecturas  

 

EZEQUIEL 37, 12-14. El pueblo de Dios está desterrado y alejado del 

Señor por su infidelidad, su pecado. Su horizonte es la muerte, el sepulcro. 

Pero Dios promete infundirle su espíritu y así recobrará la esperanza y 



la vida. Retornar a su tierra es como salir del sepulcro y recobrar la vida. Por 

la fe en Dios y la fidelidad a sus preceptos, logrará vivir a pesar de las 

dificultades por las que atraviesa. Un mensaje de esperanza para nosotros: 

por la fe en Dios pasaremos de la "muerte del pecado" a la "vida de la 

gracia". 

 

SALMO RESPONSORIAL  Del Señor viene la misericordia, 

la redención copiosa. 
 

ROMANOS 8, 8-11. Pablo habla del enfrentamiento vida y muerte. Nos 

dice que estar en pecado es permanecer en la muerte, y que dejarse llevar 

por el Espíritu de Dios es gozar de la vida. Los vinculados (bautizados) a 

Cristo tienen en sí la vida de Dios. Y como Cristo es resucitado por el Padre, 

así sucederá a cada uno de nosotros si estamos unidos a El. 

 

JUAN 11,1-45. La unión con Jesús garantiza la vida, a pesar del trance 

necesario de la muerte. Dios, que es la vida, no puede abandonar a los 

suyos en el momento de la muerte. 

Los hará participar de su vida; los introducirá en su reino, que es todo lo 

más opuesto al llanto, al dolor y a la muerte. La resurrección y la vida 

expresan el sentido último de la misión de Jesús: comunicar plenamente 

a las personas la vida. 

   

¡¡¡CANTEMOS!!! 

 

 
Entrada: Señor, te damos gracias, en nuestro caminar. 

Señor, te damos gracias por tu inmensa bondad. 

 Tú vives en nosotros muy cerca del dolor, 

En todos los que esperan el triunfo del amor. 

 
Comunión: Yo soy el Pan de vida 

el que viene a Mí no tendrá hambre, 

el que cree en Mí no tendrá sed. 

Nadie viene a Mí si mi Padre no lo atrae. 

 

 Yo lo resucitaré, yo lo resucitaré, 

Yolo resucitaré en el día final. 

 

El pan que Yo daré es mi Cuerpo vida para el mundo. 

El que siempre coma de mi carne vivirá en Mí 

Como yo vivo en mi Padre. 
 

 

 

 



En el silencio de la comunión 
(Acariciando la vida, ahora) 

* Necesitamos:

despertar a la vida,

ser conscientes de la vida,

vivir conscientemente la vida,

abrirnos interiormente a la vida,

sentir dentro de nosotros la vida,

percibir interiormente la vida,

acoger dentro de nosotros la vida,

recibir y abrazar amorosamente la vida,

acariciar tiernamente la vida,

saborear con toda el alma la vida,

Acaricia tiernamente la vida, ahora 

con todos tus sentidos; 

con tu mente, con tu corazón, 

con tu ternura, con tu compasión, 

con todo tu amor. 

Salida: Hoy, Señor, te damos gracias, 

Por la vida, la tierra y el sol. 

Hoy, Señor, queremos cantar 

Las grandezas de tu amor. 

PARA NO OLVIDAR 

EL MIÉRCOLES, DIA 29, AL CONCLUIR LA MISA DE 

19,30 TENDREMOS LA CELEBRACIÓN PENITENCIAL. 

DOMINGO DE RAMOS: bendición de los ramos en 

todas las misas 


